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    Las ganas no se acaban nunca. Tras el éxito de su primera novela con Editorial Primigenios, han sido muchos los lectores que nos han escrito, indagando por el destino que desarrollaron aquellos sólidos y entrañables personajes, tan excelentemente delineados por su autora Floriselda Camejo Hernández, transitando la vida en un contexto histórico geográfico que va y viene desde el Caribe con todas sus consecuencias, hasta la “culta Europa”, con sus ínfulas imperiales, y todas sus limitaciones culturales y humanas.


    Aquí les dejamos, otra vez, a estos seres que, intentando caminar en el mundo de la ficción, se nos han incorporado a una realidad que tiene mucho que ver con el dolor y el amor de nuestra propia existencia. 


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    Para todas las flores inocentes, 


    que, desde el destierro, 


    construyen el mundo bajo sus pasos. 


    


    


    


  




  

    



     


     


     


     


    Y parece como que se escapa de los versos, 


    escondiendo sus heridas, un alma sombría...


     


    José Martí


    


    


    


  




  

    



    I


     


    Mientras transcurría un lento y triste luto por la muerte de su pequeño hijo, en aquel fatídico accidente, que dejó a la joven Sara inmersa en la más profunda depresión que la llevó a perder las ganas de seguir viviendo, su esposo Manolo, Miriam y la empleada turca Saraí, junto a un excelente equipo de psiquiatras y psicólogos jugaron un papel importante en la pronta recuperación de su memoria y buen ánimo.


    Habían pasado tres años desde aquella época tan cruel. Tres años más sin abrazar a su pequeño hijo, sin besarlo, recordando aún su sonrisa, escondida en el jardín de los Eucaliptos. Nos contaba Sara mientras por sus lindos ojos color miel, se escapaban algunas lágrimas que no pudo esconder en las orillas de su rasgada y pícara mirada inocente. Sara recordaba.


    —Mi única salida fue sujetarme de Dios, aferrarme a la promesa de Jesucristo en la Biblia, sobre la resurrección de los muertos y alimenté mi fe con aquella esperanza de poder volver a abrazar y besar, algún día, a mí bello hijo.


    Para poder continuar miraba su habitación donde colgaban sus pequeñas ropas y juguetes. Su cama completamente vacía y muy fría esperando a su único niño que jamás volvió. Pasaba horas encerrada con una vieja libreta escribiendo y llorando tumbada en la cama de su hijo querido y contándole a la soledad, como seguía pasando la vida sin poder olvidarlo. Le contaba.


    —Desde que te fuiste no ha vuelto a salir el sol. La primavera se marchó contigo, el invierno sigue siendo eterno. No encuentro flores en los jardines. Todo lo que tenía vida murió junto a ti, solo viven tus eucaliptos que al agitar sus hojas se puede escuchar tu sonrisa haciendo eco en el bosque. Quisiera preguntarles a las estrellas si han visto a un ángel que partió a destiempo, pero ellas también duermen en un cielo gris. Necesito contarle sus cuentos favoritos antes de dormir, él sabe que siempre serás mi niño Ernesto. Hace mucho tiempo que no sueño, será porque no duermo esperando a que aparezca, entonces me doy cuenta de que ya no estás y le quisiera pedir que visite mis sueños y me bese, me abrace y volvamos a dormir juntos, aunque sea en mis sueños. 


    Su vida se tornó fría igual a sus recuerdos. Los sentía latentes, pero demasiado lejos. 


    Sara sacó todas las fuerzas que tenía para terminar sus estudios como enfermera y lo logró. Se graduó con honores. Se volvió fuerte ante la vida, ahora nada la podía hacer sentir miedo nuevamente. 


    El mayor miedo de una madre es perder a un hijo pequeño, lleno de salud. Ya no temía a nada, ni a nadie, lo había perdido todo, solo vivía porque sabía que respiraba y que había personas que la amaban.


    En la Universidad la admiraban por su gran talento y le hicieron una fiesta sorpresa para la honorable graduación de la bellísima enfermera cubana. Miriam estuvo presente como la mejor de las hermanas en todos los momentos de adversidad y de alegrías. Manolo era el esposo más hermoso y paciente que había sobre la faz tierra. La familia de Manolo aprendió a querer a Sara y le brindaron amor y admiración por ella y por todos los cubanos que salen de la miseria buscando un futuro mejor. 


    Saraí, la muchacha turca se convirtió en una verdadera amiga y la mejor empleada de la familia. Sara sabía que había algo que las unía en el accidente, Sara perdió a su único tesoro su hijo querido y Saraí, perdió su hermanita y única familia que le quedaba. Las dos eran extranjeras y eran mujeres que venían de sufrir un triste y miserable pasado.


    


    


    


  




  

    



    II


     


    Sara estaba muy agotada por las innumerables sorpresas de la graduación y el cariño de todos sus compañeros de clase. Al llegar a casa, Miriam y ella se quedaron en el sofá conversando de los viejos tiempos en Cuba. Manolo subió a la habitación mientras las amigas se reían por horas. Pasada la medianoche timbró el teléfono.


    —Hola, ¿quién habla?


    —Sara hijita, perdona todo el mal que te hicimos mi hijo y yo. Te llamo para decirte que estoy muy enferma, necesito unos medicamentos que aquí en Cuba no los hay. También quisiera contarte que desde que te fuiste, Ernesto se dedicó a beber sin parar; ahora es alcohólico, consume drogas y práctica todo tipo de juegos prohibidos; desde carreras de caballos, peleas de perros y gallos, el peligroso juego de los dados, y sigue prostituyendo a jovencitas y niñas. Está preso por proxeneta y otros delitos, no tengo a nadie que me ayude.


    Sara la escuchaba sin responder una palabra. La exsuegra lloraba desconsolada al otro lado de la línea.


    —Te enviaré los medicamentos, dime lo que necesitas. —Respondió Sara, con un nudo en la garganta. 


    La llamada terminó, Sara lloraba al contarle a Miriam lo que estaban pasando Ernesto y su madre. Miriam se enfadó y le dijo.


    —Sara, no te dejes engañar por esa mala mujer, no precisamente ahora. Mañana a primera hora compramos las medicinas y las enviamos; pero nada más amiga, no te hagas de miel que te comen las hormigas. 


    Las dos amigas enviaron un paquete de medicamentos para Cuba que le había costado bastante caro más el envío, pero estaba feliz al saber que una persona viviría con ese tratamiento.


    Sara llamó a Cuba a su exsuegra y le dijo que los medicamentos llegarían en unos pocos días. Además, le dio una sorpresa al decirle que el contenedor con todos los lujos y confort de una casa que ella y Manolo, habían enviado tiempo atrás, cuando planearon irse a radicar definitivamente en la Isla de Cuba, se lo dejaba de regalo para que no pasara tanto trabajo pues Ernesto, le había vendido hasta la cama para satisfacer sus vicios y deudas de juego. 


    Miriam la escuchaba sin entender de qué estaba hecho el corazón de su amiga, que no sabía guardar rencor y lloró al saber que Sara tenía una misión en este mundo, hacer el bien a los demás. 


    Las dos amigas caminaron por toda la glorieta de la Barceloneta. Respirando el olor a mar decidieron entrar a La Sagrada Familia, la hermosa catedral que dejó Gaudi, a orar por Ernesto, su madre y por tantos cubanos en aquella desgracia. Tomadas de las manos, cada una pidió un deseo en silencio. Y salieron rumbo al puerto olímpico, en busca de un exquisito restaurante de mariscos. Mientras caía la tarde se dirigieron al aeropuerto internacional de Barcelona para despedir a Miriam, y entre abrazos y lágrimas de alegría se despidieron.
 


  


  




   


  

    III


     


    Era una época muy difícil para el pueblo de Cuba y la escasez de alimentos y medicinas era el común denominador en la sociedad de los isleños de la calle. Habían pasado más de tres meses y los medicamentos nunca llegaron a las manos de la madre de Ernesto, que empeoraba cada día más, Sara hizo múltiples llamadas a la agencia de envíos en Cuba donde le decían que el paquete se perdió, entonces ya había poco para hacer; la señora murió dos días después, dejando un vacío en el corazón de Ernesto. Por primera vez se dio cuenta de que se había quedado solo en el mundo, y cayó en una profunda depresión que lo llevó a no querer comer. Se hundió cada vez más en los juegos, sin medida, sin protección; su aspecto físico era deplorable, se había contagiado del virus del sida, pero no paraba de causarles daño a tantas jóvenes inocentes a las que contagió con la cruel enfermedad. Para satisfacer sus necesidades de drogas vendió todas las cosas que Sara, había regalado a su antigua suegra, su madre, pues las deudas lo perseguían pisando su sombra. 
Fue entonces una triste mañana mientras el sol empezaba a calentar algunos hombres enfurecidos tocaron a la puerta donde dormía Ernesto en un pedazo de cartón en el piso frío. Abrió, sin imaginar que eran sus propios amigos de juegos prohibidos que venían a cobrarle una deuda y al darse cuenta de que no tenían nada que llevarse sacaron un cuchillo de cocina y le dieron varias puñaladas mientras él le pedía que no lo mataran. Aunque los vecinos lo llevaron a emergencias sin perder tiempo, perdió la vida en los brazos del doctor que le decía. No te duermas. Ernesto abrió los ojos y le dijo al galeno.


    —Dígale a Sara que me perdone. —Y murió en el justo momento. 


    Los más delincuentes de la ciudad de la Habana asistieron al funeral, y en pocas horas pasearon la carroza fúnebre por las calles de la capital, cargada en los hombros de muchos amigos a ritmo de sus rancheras favoritas y con botellas de ron que se pasaban de boca en boca haciendo su macabro brindis por la muerte de aquel ser que se dejó arrastrar por las circunstancias de la terrible vida que lleva todo un pueblo. Fue sepultado Ernesto para siempre.


    


    


    


  




  

    



    IV


     


    La familia Gutiérrez estaba muy feliz con Miriam, la doctora Cubana que llenaba de orgullo al pequeño pueblo de Córdoba. Una hermosa tarde durante la cena planearon irse de vacaciones a Cuba, pero el hermano del Paquito que había perdido a la esposa, la abogada Rosario, por un fulminante cáncer que hizo una rápida metástasis, aún no se recuperaba de la soledad y la familia planeó darle una linda sorpresa al decirle que le habían regalado un boleto de avión para ir a Cuba con ellos. Él no podía creerlo y no pudo contener las lágrimas, aceptó de inmediato pues necesitaba un cambio de ambiente.


    Prepararon el tan esperado viaje rumbo a la capital de Cuba, La Habana.


    Hacía bastante tiempo que Miriam no volvía a su tierra natal y al ver la pobreza extrema, las calles rotas, los carros amarrados por pedazos de cables; lloró mucho, pero más lloró por la alegría que sentía al estar con gente noble de corazón que la hacían sentir alegre y llena de vida. Una prima que le cuidaba la casa le tenía una rica comida criolla, gallina de corral en salsa con arroz blanco y frijoles negros, tostones y ensaladas de aguacate y tomates. 


    Luego Miriam llamó por teléfono a su amiga Claudia, que era una linda joven de las pocas amigas que aún no se había ido de Cuba. Alquilaron un carro moderno y amplio y fueron en busca de Claudia, al hospital Oncológico dónde ocupó el puesto de cirujano Oncólogo en el que se desempeñaba Miriam antes de marcharse. Bajó al parqueo y se abrazó fuertemente llorando en los brazos de Miriam, quién, después de los saludos y comentarios la invitó a salir y le dijo.


    —Te traje a mi cuñado para que se conozcan. —Claudia sonrió y volvió a sus labores en el centro. 


    Ya en la noche llegó Claudia, vestida con elegancia, era alta, de piel morena y cabello lacio muy largo. Con una delicada voz y hermosos ojos verdes, que dejaron al español con la boca abierta. Sin dudas, le había encantado aquella bellísima mujer y muy cordialmente la invitó a salir, con la intensión de que la muchacha, le mostrara la famosa ciudad de la que tantas cosas había escuchado contar. Como puestos de acuerdo, sin palabras, todos les dejaron solos en el carro para que se fueran a conversar y a conocer La Habana.


  


  




   


  

    V


     


    Mientras su cuñado se fue de paseo por la Habana, Miriam al sentirse en la tierra que la llenaba de orgullo, felicidad y plenitud sintió un ardiente deseo sexual, algo que había dejado de sentir por mucho tiempo. Observó a su esposo Paquito, tumbado a gustito en el sofá, conversando por teléfono con su madre en España. Ella lo miró ya con un plan perverso entre manos. Se sentía llena de lujuria, rápidamente se metió a la ducha caliente cabeza y todo. Con un exquisito gel de rosas se quedó completamente desnuda y mojada cubierta por el albornoz, descalza fue bajando las escaleras hasta llegar al sofá y abrirse la bata enfrente del marido que abrió los ojos sorprendido, mientras ella levantó una pierna y le fue acercando lentamente las partes íntimas a su boca. Él quería colgar, pero la madre no dejaba de hablar, entonces Paquito hablaba una palabra y lamía las partes de su mujer que se lo ponía restregándoselo en la boca y se lo quitaba como si de un chupa chupa se tratara. Ella dejó que su marido siguiera hablando y al ver la rápida erección de su hermoso pene, como una felina se dejó ir encima del calzoncillo jalando con los dientes hasta dejarlo desnudo. 


    Le fue pasando la lengua; lamiendo desde el tronco hasta la mitad y luego succionando la cabeza hacia abajo. Él le sujetó la cabeza y con movimientos fuertes la metía completa en la boca de Miriam, que se subió al sofá de espaldas para él y fue penetrándose la polla a gustito; primero la punta, estaba en el aire y giraba suavemente hacía los lados, hacía arriba y abajo con las nalgas suspendidas para que su marido gozara de sus encantos caribeños. Dio un giro algo animal y cayó encima del pene de frente poniéndosela donde más le gustaba. La fue acomodando hasta que Manolo, soltó el teléfono y gritó fuertemente. —Fóllame rico mi cubana. —Se mordían los labios con gemidos y miradas salvajes, él la agarró de la cintura de espalda en la orilla del sofá la penetró con rabia como ella le pedía.


    —¡Paquito quién te hizo, Dios o el diablo, ¡oh Mmm!


    Le levantó las nalgas y dejó caer su cuerpo con las manos en el suelo hasta moverse sin parar y entre gritos de placer infinito fueron alcanzando cada uno su orgasmo simultáneamente, lo que les hizo recordar los tiempos de las folladeras en las noches del malecón habanero.


    Miriam, sentía que su cuerpo no estaba saciado y fue seduciendo nuevamente una excitante erección del pene que tanto le gustaba de su español y le fue lamiendo desde los dedos de los pies hasta que subió encima de aquel trozo de lujuria cabalgándolo como él le decía. «Mi potra salvaje» dándole nalgadas hasta el infinito de su cansancio. 


    Lo cambió de posiciones varias veces, terminando con la boca de Paquito en las tetas de su mujer que se movía como un remolino en erupción y gritaban y gemían sudados y satisfechos de haber vuelto a encontrar el orgasmo loco que los enamoró desde que sus vidas se cruzaron para siempre. Feliz y orgulloso por su Cubanita de fuego en aquella bella noche. 


     


  


  



   


  
    VI


     


    Miriam seguía pasando las vacaciones soñadas en la capital de la Habana, mientras el hermano de Paquito volvió a encontrar el amor en la doctora Claudia. La vida le había cerrado las puertas al amor, sin imaginar que el país que tanto odiaba su exesposa fallecida, le devolvió la alegría y le despertó el caudal de sexo ardiente que jamás había sentido. 


    Él era un hombre amargado, siempre estaba serio y de mal humor, pero en menos de quince días se convirtió en un ser feliz, sonriente y amable con todos; tal pareciera que se había contagiado con la alegría y la felicidad que saben trasmitir los cubanos. 


    Terminaron las lindas noches de primavera, sol, romance y sexo para las dos parejas. Porque también Miriam había olvidado que su sangre es criolla. Quizá fueron los momentos fríos de la amargura de algunas personas, los que la hicieron perder, por un tiempo, su verdadera esencia. Que ahora se prometió recuperar y reír de lo simple y tener sexo alocado en cualquier ocasión. Se despidieron de Claudia en el aeropuerto internacional José Martí y fueron subiendo las escaleras mirando en varias ocasiones hacía atrás con un gesto de nostalgia. Estaban cansados de disfrutar a tope cada día y se pusieron cómodos con las mantas y las almohadas para dormir durante todo el viaje. 


    El tiempo de duración de vuelo fueron nueve horas y media. Al final se escuchó al capitán de la nave pedirles que se ajustasen los cinturones con la señal encendida y lograron aterrizar con todo éxito en el aeropuerto internacional de Barajas, en Madrid, todos agradecieron con un fuerte aplauso al piloto. 


    Al llegar a casa en el pequeño pueblo de Córdoba la familia Gutiérrez, los esperaba en el jardín con barbacoa de asados y vinos de uvas. Se abrazaron sorprendidos al ver llegar al hermano del Paquito tarareando una canción y con una sonrisa espléndida que dejó a todos muy felices. Algunos preguntaron incluyendo a la suegra, La Loli.


    —¿Miriam, que le habéis hecho a mi hijo querido que está radiante de alegría, puedo ver el brillo en sus ojos?


     Él contestó 


    —¡Mamá!, me ha pasado lo mejor en toda mi puta vida. Me enamoré de una bellísima doctora cubana; se llama Claudia, mira las fotos.


    —Ostias, ¿es que en Cuba todos sois guapos o qué? —Se reía la madre, feliz por el cambio en su hijo.

  


  



   


  

    VII


     


    Miriam es recibida con flores y dos besos y muchos achuchones por sus colegas y vecinos del pueblo. Volvió a hacer lo que le gusta, cuidar de sus pacientes que la necesitan y al verla se emocionaron hasta las lágrimas. La vida vuelve a la normalidad con un poco más de alegría traída de Cuba y menos estrés. Esa noche al terminar su jornada de trabajo, la llamaron al salón de reuniones junto a otros médicos y científicos para invitarla a un prestigioso programa investigativo contra el cáncer en Madrid, la Capital. Ella aceptó radiante de felicidad y con muchas emociones. 


    Querían trabajar con un equipo bastante avanzado en la vacuna contra el cáncer de pulmón y es ahí cuando Miriam, les habló de su profesor en Cuba, científico brillante que había hecho ciertos descubrimientos en el tema. Ellos aceptaron invitarlo y Miriam no cabía en su corazón de tanta felicidad. Se despidió con fuertes abrazos.


    Se puso el abrigo y caminó hasta el parqueo, subió al coche y mientras manejaba camino a casa iba pensando como traer al doctor Oliver de la Isla. Seguía positiva y al llegar a casa Paquito la esperaba con la chimenea llena de leñas aromáticas y en un ambiente romántico le sacó el abrigo, le pidió que se tumbe en el sofá mientras el abría una botella de vino tinto que acompaño con jamón pata negra y olivas verdes y negras. Ella se reía con una mirada pícara y le dijo. 


    —Esposo de la tristeza de mi pasado y alegrías de mi corazón, tengo una sorpresa para ti. Fui elegida por el equipo de científicos de la universidad de Madrid para seguir trabajando en la vacuna contra el cáncer de pulmón. —Soltó la copa lo tomó de la mano.


    Bailaron dando vueltas y vueltas entre el asombro y las carcajadas. Paquito tembloroso le besaba las mejillas.


    —¡Cariño, mi churri, eres lo mejor que me ha pasado! Y levantando la mirada dijo. Bendita sea la Isla de Cuba por parir mujeres como tú, mi amor de los sueños eternos y alegrías futuras.


    Miriam llamó por teléfono a su amiga Sara que ya estaba en la cama y se alegró mucho al saber que su amiga como hermana estaba de regreso. Se contaron los chismes. Sara se sorprendió y también se sintió feliz por Claudia su amiga también viviría en España como cuñada de Paquito. Se morían de risas al saber de todos los vecinos que le llevaron algunos regalitos pues eran como familias, Sara le decía. 


    —Dime como está la negra Teresa, le diste mi regalo, le sirvieron los zapatos. Porque me dijo que tenía juanetes y le compré un número más grande porque esa negra cuando mi madre se fue de Cuba a Estados Unidos y me dejó con mi abuelita, que poco tiempo después murió; me mató el hambre y eso lo llevó en mi corazón amiga. Mientras yo viva, a esa negra no le faltara ni zapatos ni batas de casa ni nada.


    Miriam la escuchaba callada porque Sara era un ángel en la tierra. Solo pensaba en la humanidad, iba a las tiendas y compraba para todos menos para ella y eso la hacía feliz. 


    Sara seguía hablándole y preguntando hasta por el panadero a domicilio. Al otro lado el Paquito, estaba lamiendo completamente a Miriam, que se reía bajito y se fue subiendo en su pene cabalgando suave y apasionadamente. 


    Se dejó caer hacía adelante, beso a su hombre y le puso los pezones en la boca y se acomodó la polla donde le daba más gusto y surgió una maravillosa escena de sexo sin testigos. Sara sintió los suspiros y gemidos al otro lado del teléfono y sintió un desesperado deseo ardiente de sentirse mujer y giró la cara hacía donde dormía plácidamente el Manolo, mientras su linda diosa lo provocaba lamiendo su polla que al momento reaccionó y al ver a su mujer que la tenía metida en la boca succionando sonrió y se devoraron en ricas posiciones que la criolla le pedía. Así terminaron las amigas mojadas de placer con sus dos gallegos. 


  


  




   


  

    VIII


     


    Una clara mañana mientras Sara escribía sin parar y lloraba con aquella vieja libreta entre sus manos seguía contándole como eran las mañanas y las noches sin su amado hijo Ernesto; de pronto timbró el teléfono, ella seguía escribiendo, lo ignoró, lo miró, pero no deseaba contestar. Pero insistieron y muy despacio secó sus lágrimas y tomó la llamada. 


    —Hola buenos días, ¿eres Sara la enfermera oncólogo? Te llámanos del hospital Oncológico infantil, de aquí de Barcelona, tu currículum fue aprobado por el director del centro, a partir de mañana puede comenzar su trabajo.


    Sara, no respondió nada, ya había perdido las esperanzas tras aplicar en muchos lugares.


    —¿Sara estás ahí? —Le repitieron.


    —¡Sí, sí estoy aquí! Mañana sin falta estaré allí. —Y se despidieron. 


    Era tanta la alegría de la joven que agarró la libreta y comenzó a escribir por horas, sin moverse del lugar. Le brotaron nuevas ideas, se sentía renovada y entonces se dio una ducha caliente. Preparó su cartera y dentro colocó la vieja libreta y dos lápices, se tomó un vaso de leche y sin detenerse manejó hasta la empresa de su marido, El Manolo, que al verla se sorprendió y también se llenó de alegría, al saber la noticia. 


    —¡Mi curri, mi cariño, mi amada de mis sueños! —Le colocó una lujosa silla giratoria de oficina y ella se sentó y con una sonrisa pícara le fue contando que había sido contratada y que al día siguiente podía comenzar.


    El Manolo la suspendió en sus brazos, la beso una y otra vez, Sara no tenía necesidad económica, pero quería sentirse realizada, plena y no pensar tanto en sus pérdidas, que a veces no recordaba su rostro y eso la hacía sentirse enfadada con Dios, porque cerrar los ojos y verlo sonreír era el único valioso regaló que guardaba de su hijo. 


    Sara vestía un lindo vestido ceñido al escultural cuerpo de color mostaza encima de las rodillas y unas hermosas botas altas con tacón cuadrado y su cabellera negra ondulada completamente al descuido del viento fresco.


    Mientras le contaba a su esposo lo que haría en su primer empleo, él la observaba sin decir una palabra. Su respiración se fue acalorando al ver que su ardiente caribeña se sentó en el filo del buró con las piernas abiertas dejándole ver a su hombre que no llevaba bragas; su coño estaba como una rosa de pétalos más rojos y rosados. Manolo frente a ella tentado por la mirada felina que lo derretía y su calzoncillo comenzó a mojarse, se dejó llevar inclinando la boca en aquella linda imagen que lo obligaba a ir pasándole la lengua lamiendo los labios del uno por uno para saborear el elixir que brotaba de sus caudales; haciendo que su mujer se mordiera los labios, mientras gemía llegando al más exquisito clímax, que poco a poco retornó a la realidad entre suspiros y sollozos le pedía a su amado.


    —¡Oh déjame volver, todavía sigo volando!


    Él no se pudo resistir y le abrió las piernas hacía arriba y parado al frente, le dejó penetrar el pene poco a poco. Murieron en movimientos dulces que lo dejó con las piernas temblorosas. Luego al volver de tocar el cielo, Sara se bajó el vestido, tomó la cartera y después de darle millones de besos y abrazos se marchó manejando y con una carcajada de alegría. 


  


  




   


  

    IX


     


    Sara no pudo dormir en toda la noche pensando en el trabajo, le pedía a Dios que todo le saliera bien, que la ayudará a no cometer errores y luego que terminó la oración se fue manejado por veinte minutos hasta el parqueo del lujoso hospital. Tímida y llena de miedos temía que la tratarán mal por ser extranjera y encima demasiado bella. 


    Como un perrito asustado se dirigió a la dirección general, allí la esperaban un grupo que comenzaban prácticas juntos y los profesores que servirían de tutores. A pesar de la linda enfermera oncólogo presentarse bastante modesta con sus vestimentas era inevitable ocultar tanta belleza que hizo girar el rostro de todos los presentes al verla acercarse y decir buenos días. 


    Empezó una maravillosa época para la joven que muy pronto ascendía a mejorar su puesto por su talento innato, las enfermeras viejas comenzaron a sentir envidia de como Sara, trataba a los pequeños niños con diferentes tipos de cáncer y los mimaba y además apoyaba la familia de algunos que perdían la batalla ante aquel monstruo llamado cáncer. Cuando un niño moría Sara se cerraba en su oficina y lloraba sin consuelo preguntándole a Dios ¿Por qué?


    La noticia de la enfermera cubana que lloraba y reía con los niños volaba como pólvora en aquel frío y gigantesco hospital, entonces mientras una triste tarde, Sara terminaba su trabajo y no se marchó porque había un pequeño de tan sólo dos años que le faltaba el aire y esperaban que iba a morir. La joven no se fue a casa, se quedó junto al paciente esperando un hermoso milagro. Los niños la veían llegar y saltaban de felicidad porque ella trataba de que no le doliera al canalizar las venas los catéteres. Siempre que los veía llorar, recordaba el llanto de su amado, hijo cuando lo acosaron en la escuela. 


    Ella cambiaba el sufrimiento de los niños haciéndole cuentos. Aquellos cuentos que le contaba a su bebé volvieron a retomar vida contándoselos a los niños enfermos, que la querían mucho y no se dejaban inyectar de nadie más. Sara le contaba a Miriam, que estaba muy feliz porque todos los pequeños la querían mucho, y los padres en agradecimiento le hacían varios homenajes que llegaron a oídos del director general que no dudó en ir a conocer quién era la famosa Sara, ese ángel que le ha devuelto la alegría y la vida a los pequeños pacientes de oncología, pues Sara en cada cumpleaños le compraba un juguete de regalo y eso le daba vida a la sala que anteriormente era fría, con una gruñona enfermera que era la esposa del director. 


    Fue aquella fría mañana para un crudo invierno cuando la bella Sara llegó al hospital y se encontró con sus colegas corriendo porque aquel niño de hermosa apariencia y ojos azules estaba muriendo. Se podían escuchar los gritos desesperados de los padres y otros familiares. Era demasiado para la joven enfermera, que en medio de todos rompió en llanto y cayó de rodillas con su rostro en el suelo.


    —¡No Dios, no permitas que muera igual que mi pequeño hijo! 


    En aquel momento todos supieron que aquella linda y cariñosa joven trataba con tanto amor a los niños, porque había vivido en carne propia la muerte de su pequeño. El director del centro le pidió que se levantara mientras ella tenía la mirada posada en el cuerpo del niño que poco a poco dejaba de respirar. Ella sin pensar las consecuencias corrió hacía él, le tomó su pequeña manita y le comenzó a contar el cuento favorito de su hijo querido y fue entonces cuando él pequeño de dos años, entreabrió sus lindos ojos color azul, le sonrió a Sara, que no paraba de contar con el rostro empapado en lágrimas. 


    De pronto el pequeño le apretó la mano casi sin fuerzas y los signos vitales empezaron a retomar vida, el grupo de médicos y enfermeras asombrados por el milagro que puede trasmitir el amor verdadero lloraron sin poderlo evitar. El director del centro sonrió secándose las lágrimas y llamó a Sara a su oficina pues la quería premiar con un importante ascenso, le dijo. 


    —Señorita Sara, por sus logros sembrando sueños con amor, a partir de este maravilloso momento serás mi asistente personal, serás jefa de equipo de cirujano Oncólogos. Necesitamos más personas como tú, que amen a los enfermos. A partir de este momento trabajaremos juntos. Desde que llegaste has iluminado la esperanza de vida del hospital, bendita seas Sara. No me importa si eres cubana o española, bendita sea la Isla de Cuba por parir corazones abarrotados de amor y bondad al prójimo. —Y sin evitar llorar la abrazó fuertemente y le dijo en voz alta. 


    —Bienvenida seas. —Y se alejó dejando a Sara en medio del largo y misterioso pasillo donde la esperaba la vieja enfermera fría y de carácter malévolo sin piedad en su mirada distante y llena de misterios. 


    Sara temía a aquella intimidante mujer de rostro apagado, machito por los surcos de los años y quiso alejarse; mientras ella la jaló del brazo y le gritó crujiendo los dientes. 


    —¡Maldita perra cubana, no quiero que te acerques a mi esposo! Dile que no aceptas el nuevo cargo, díselo, o te mandaré al infierno junto a todos estos moribundos.


    Sara, al escuchar aquellas palabras hacia los niños no pudo contener la ira y le gritó acercándole su hermoso rostro. 


    —¡Si tomaré el puesto que usted no ama y si la veo hacerle daño a algún inocente, la mataré con mis propias manos, bruja infeliz! —Y se marchó respirando profundo. 


  


  




   


  

    X


     


    Mientras Miriam tiene listos todos los papales que le pidieron para traer a su profesor tutor científico en el programa de la vacuna contra el cáncer de pulmón de la Isla de Cuba, surgió un pequeño problema; la embajada de España le autorizó la visa para el viaje, el hombre no lo podía creer a pesar de ser uno de los mejores bisturí en su categoría era muy humilde y lleno de nobleza como se educó en la escuela de Cuba que todos seríamos iguales. Miriam le envió ropas, zapatos, dinero y todo lo que necesitaba para el viaje. El prominente doctor tomó un taxi que lo llevaría al aeropuerto internacional José Martí de la capital, la Habana, se despidió con un fuerte abrazo de su esposa e hijos y algunos amigos que lo despidieron celebrando con unas cervezas Cristal. Llegó el momento del chequeo de inmigración y aduanas luego de una larga fila le tocó su turno, le pidieron los documentos, que mostró sin problemas y para su amarga sorpresa fue cuando le dejaron saber que no podía viajar por motivos ajenos a ellos. 


    Él pidió una explicación que se le negó, sus familiares lo observaban a lo lejos sin saber que pasaba y al final lo miraron volver a caminar en dirección a ellos con lágrimas de impotencia y dolor sin poder gritar lo que sentía. 


    Avergonzado con Miriam, por los gastos del pasaje y todo lo demás que le envió, lo único que pudo hacer fue coger los diez chavitos que le quedaban y llamó a España para decirle que no lo esperasen porque le negaron la salida en el mismo aeropuerto internacional. Miriam lloró muy triste y se preguntaba. ¿Hasta cuándo Cuba, hasta cuando vas a tener prisioneros a tus hijos? Maldigo el día que nací en Cuba, lugar siniestro, país miserable, que oprime a su pueblo privándolo de nuevos horizontes.


    Lloró y luego que se desahogó, llamó a la embajada de España en La Habana y le explicó toda la situación de un señor brillante de la medicina cubana al que no le dejaron viajar a trabajar por un descubrimiento científico en Madrid. Le dieron esperanzas de una posibilidad y Miriam respiró profundo mientras miraba al cielo con esperanzas. 


    —¡Dios ayúdame y ayuda a todos mis hermanos cubanos que no tienen quien escuche su voz! —Y se fue quedando profundamente dormida. 


    Después de haber llorado tanto y dentro de ella se preguntaba. 


    —¿Será que nosotros los cubanos nacimos para sufrir sin encontrar una luz al final del túnel? O que la única esperanza sea emigrar dejando la familia, los amigos, la cultura, el barrió con olor del mercaptano que tiene el gas licuado, con olor a sudor con malos salarios, con olor a miedo y con mucho ruido en las tripas del pueblo con hambre. Y pensó. —Un día Dios librará a Cuba como libró a Israel de la esclavitud de Egipto.


  


  




   


  

    XI


     


    Miriam se encontraba en el aeropuerto internacional de la ciudad de Madrid “Barajas”. Después de una larga espera de puertas cerradas a su tutor lograron abrazarse y celebrar juntos. La alegría fue grande al llegar a casa de la familia Gutiérrez, les esperaban con un festejo impresionante. Aquel humilde y talentoso doctor no sabía qué comer, había de todo lo que se pudiera imaginar. Los vecinos del pueblo Cordobés también fueron invitados al banquete y no tenían respuestas ante el talento genial de aquel maestro de la medicina cubana, que al hablar dejaba a todos con la boca abierta. La madre de Paquito, La Loli, le dijo a Miriam. 


    —¡Pero chiquilla, es que en Cuba todos sois guapos y doctores! Joder con el país, no tendrá comida ni ropa, pero el talento os sobra. En hora buena, por todos los cubanos a los que merece la pena ayudar. —Y levantó la copa. 


    Brindaron todos juntos mientras cantaban la canción de moda en Europa y que se había prohibido escuchar en Cuba. 


    …En la fiesta de Blas, en la fiesta de Blas, todo el mundo salía con unas cuantas copas de más… 


    Se divirtieron a lo grande, celebrando el gran éxito de Miriam, y su tutor.


    Mientras en Madrid comenzaron la investigación científica para la búsqueda de una vacuna contra el cáncer de pulmón. Llevaban buen tiempo de intenso trabajo, con mucho éxito y grandes avances en la medicina. El grupo estaba integrado por varios países europeos, Japón, Estados Unidos y Cuba. Habían pasado dos largos meses que los llevaron a un veredicto. Eran excelentes los resultados para todos, pero los dos primeros lugares fueron para Miriam y su tutor, el tercero para Alemania y el segundo Estados Unidos. La nombraron miembro de la comunidad científica de mayor prestigio ya que ganaron el puesto por su talento y esfuerzos. Y fueron invitados a permanecer en Madrid, con honores. 


    Su tutor disfrutó unas hermosas vacaciones soñadas por toda Europa, compró muchísimos regalos para llevar a los suyos y lo invitaron a volver para continuar su proyecto.


    Cuando visitaban la última ciudad, la doctora Gutiérrez comenzó a sentirse mal de salud y por esa razón decidieron regresar para atender aquellos síntomas. Sentía muchos vómitos, fiebre, cansancio y mucha fatiga. A primera hora de la mañana siguiente, se levantó muy temprano y manejó hasta el hospital Oncológico dónde trabaja para ser atendida por aquellos síntomas. Sus colegas la vieron tan pálida, delgada y pensaron que podía ser una leucemia, pero no se lo dejaron saber hasta tener todas las analíticas. La dejaron internada para observar su estado de salud y controlar las fiebres.


  


  




 


  

    Paquito y toda la familia Gutiérrez estaban en el hospital donde se encontraba Miriam interna, muy delicada de salud. Paquito, tembloroso no paraba de llorar sujetando la mano de su linda cubanita de fuego, le decía sollozando. 


    —Tú no te puedes morir, tu no Miriam.


    La madre la Loli que quería a la más valiente guerrera de la familia le decía.


    —¡Hija, todo va a estar bien, volverás a casa y volveremos a ser felices!


    El hermano de Paquito pensaba lo peor al recordar que su fallecida esposa Rosario, en el pasado murió sin nadie poder hacer nada y todos se abrazaron esperando el resultado que debía traer el doctor en las manos. Se acercó a la habitación de Miriam, la miró y le preguntó de nuevo, cuáles son los síntomas porque las analíticas están negativas; pero los primeros pasos de la leucemia se ocultan y hay que hacer nuevos análisis. Todos respiraron, llorando y riendo mientras decían.


    —¡Esta Cubanita vivirá mucho tiempo! ¿Verdad que si Miriam?


    Ella no paraba de vomitar y sentirse sin fuerzas. Lo que más llamaba la atención a los médicos es que había bajado de peso de manera repentina. Pero tenían esperanzas y volvieron a la casa. Paquito no se separó ni un segundo de su amada esposa y la apapachaba, le pasaba la mano. Al llegar la noche Miriam empeoró y su tutor que aún seguía con ellos le pidió autorización para practicarle algunas pruebas que dieran un posible cáncer de estómago o vagina, por la delgadez extrema y vómitos. Ellos aceptan de inmediato y la llevaron casi desmayada al salón de imagenología para descartar cualquier problema.


    Mientras esperaban que los atendieran, Paquito desesperado llamó al Manolo ahogado en llantos.


    —Paco hombre, ¿qué te pasa? —Respondió el amigo.


    Casi sin poder hablar le dijo. 


    —¡Miriam, Manolo; Miriam se me va a morir!


    —Cálmate hombre, respira y dime ¿qué pasa?


    Al momento que Sara, escuchó que hablaban de su amiga y hermana se puso a temblar, miró a su marido y con la voz quebrada le dijo.


    —¡Noooo, Miriam Noooo! Ya perdí a mi hijo querido, lo único que tengo es Miriam. —Y le arrebató el teléfono a su esposo, y llorando preguntó—: Paquito, dime que tiene mi hermana. —Él gritó.


    —No sé, piensan que es cáncer.


    Sara se desmayó en el acto.


  


  




   


  

    XII


     


    Manolo colgó para atender a Sara, que aún no recuperaba la conciencia. Le puso alcohol en la nariz y le pasó por la frente y le dio algunos golpecitos en las mejillas. 


    —¡Cariño, cariño no me hagas esto!


    Ella abrió los ojos y volvió a llorar, lamentando los avatares de su vida.


    —Si Miriam muere, moriré con ella. 


    —¡Por Dios cariño, no me digas eso! —Y la acurrucó en su pecho como muestra de apoyo y cariño. 


    En ese preciso instante llamaron a Miriam para las pruebas. Le abrieron la bata de hospital dejando su abdomen y vagina libres para comenzar con los ultrasonidos. El tutor de Miriam se acercó para leer las imágenes en el monitor sin perder un detalle. La familia Gutiérrez llevaba días de incertidumbre, pero sin perder la fe en Dios. El médico seguía todas las partes del estómago, hígado, páncreas, riñones observando minuciosamente, las imágenes son escasas porque al no comer tenía muchos gases, pero no encontraron nada que los alarmase. Enfocan la búsqueda en la parte de la vagina que estaba vacía sin orina, pero sí pudieron encontrar algo en forma de un nódulo o quiste que los dejó sorprendidos a todos. Le ordenaron otras pruebas y la mandaron de vuelta a su cubículo del hospital. El tutor de Miriam le pidió al equipo médico que lo dejasen mirar por última vez la imagen, pero se lo negaron diciéndole que la ética médica de España no lo permite.


    Todos se marchan más asustados aún por la posibilidad de que el nódulo sea maligno y no haya consuelo. Paquito agarró al doctor por la bata y le suplicó llorando. 


    —Dime que es mentira, dime que mi esposa vivirá.


    El ambiente era tenso y con mucho silencio, pero todo cambió cuando el tutor de Miriam le colocó la mano en el hombro a Paquito y le dijo. 


    —Ten fe, estoy seguro de que no es nada malo. —Y caminaron abrazados junto a la familia. Mientras al otro lado del mundo en la isla de Cuba, estaban sucediendo cosas inesperadas, Sara se estaba durmiendo porque el marido le preparó una tila doble y de pronto timbró el teléfono. La llamada era de Cuba, la jovencita sabía que la única persona que la llamaba desde allá es la negra Teresa. Entonces preguntó con voz inusual en ella que a veces era muy escandalosa. 


    —Dime mi negra. ¿Cómo estás?


    Se llevó la sorpresa de su vida, alguien le respondió.


    —No soy Teresa, soy tú madre Sara, tú madre la que te parió y te dio la vida. ¿Me oyes? 


     


     


  




  

    XIII


     


    Sara, miró al marido sin palabras, pero de pronto le salía la verdadera mujer que dormía dentro de ella y le dijo.


    —Tú eres una perra que me abandonaste por irte con un hombre a los Estados Unidos de América, cuando más te necesitaba, ¡yo tenía sólo siete años coño! Siete años. Yo no tuve valor de irme dejando mi hijo. Mi abuelita, tú madre murió con hambre y con muchas ganas de verte, mala mujer. Si mujer, porque tú no eres mi madre. La madre llamada Carmen lloraba y le dijo.


    —No sabes cuánto he sufrido, no imaginas cuantas veces pensé en ti y en mi madrecita.


    Sara le gritó 


    —¡Noooo me hables de sufrimiento! Tú no conoces esa palabra, vete a la mierda ahora. Ahora ya no te necesito carajo. No sabes cuántas noches sentadas con mi abuelita, le pedía que volvieras, que necesitaba a alguien que me cuidara y en la triste historia de mi vida no recuerdo nada de ti, no te atrevas a llamarme hija. ¡No!


    Entonces Teresa agarró el teléfono y le dijo. 


    —Sara hijita, cálmate, mañana hablamos más sosegadas.


    —Un abrazo mi negra. —Y colgó. 


  


  




   


  

    XIV


     


    Paquito no pudo dormir en toda la noche pensando en lo tremendo que sería si algún día le tocara vivir solo, en esa casa que tiene toda la esencia y el aroma de su linda cubanita de fuego. Muy temprano se levantó, llamó al tutor de Miriam y manejó hasta el hospital Oncológico, pero antes llegaron a un bar muy confortable de excelentes amigos de la familia que también estaban preocupados por la salud de la doctora Gutiérrez. Mientras desayunaban Paquito le pidió que sí hay algo malo en su mujer no lo engañe, entonces le prometió serenidad.


    Llegan a la fría habitación donde se podía ver a Miriam ansiosa esperando a su esposo que la abrazó fuerte y entre sollozos le dijo. 


    —No voy a llorar. 


    El hospital Oncológico estaba perdiendo a uno de sus mejores médicos, es por esta razón que le pidieron ayuda y trasladan a la joven a Madrid, al centro de investigación científica contra el cáncer y le volvieron a hacer múltiples pruebas, análisis de todo lo que pudiera provocar alguna duda. Pero estaban convencidos de que algo andaba mal. 


    Miriam se encontraba con fuertes dolores abdominales y vómitos que la dejaron en comas. Mientras investigan sus órganos, el director del centro ordena una cirugía de inmediato para retirar un gran bulto en forma de nódulo en su vagina. El tutor de Miriam conocía al director del centro y le pidió por favor revisar la vagina antes de entrar al quirófano y lo deja sólo con Miriam. El galeno rápidamente se centra en la imagen que era rara y grande, en aquel preciso instante surgió un milagro. La sabiduría de aquel científico galeno lo llevó a explorar más profundo que los demás y para su sorpresa luego de dos horas sin moverse del monitor, pudo sentir un latido muy lento que eran del pequeño bebé que Miriam llevaba en su vientre, fuera del lugar correspondiente, donde deben crecer todos los bebes en formación. 


    La emoción se apoderó del galeno que le tomó la mano a Miriam y le dijo.


    —Hermana lucha, que ha llegado el regalo que tanto has buscado. —Y ordenó rápidamente entrar al equipo de cirujano Oncólogos y decirles que no podían hacerle una cirugía pues podían matar al bebé que Miriam llevaba dentro.


    Todos se miraron. Se acercaron al monitor y pudieron ver un lento latido de vida. Algunos no pudieron aguantar las lágrimas y lloraron; otros solo callaron con un gesto de alegría. Rápidamente ordenaron ponerle sueros para alimentar al bebé y a la madre que no sabía de la sorpresa que le trajo llevar su tutor a España. Hubieran matado su niño en el quirófano si el audaz galeno no le examina minuciosamente. Paquito había estado afuera hablando con Sara y Manolo que de inmediato tomarían un avión para estar con Miriam. 


    Con los hombros tumbados y un pesar en la mirada llorosa Paquito, se fue acercando lentamente y le preguntó al tutor.


    —¿A qué hora será la intervención quirúrgica? Ya mi familia está llegando. —Justo en el momento que se iban acercando la madre y hermanos de Paco se escuchó una fuerte voz decir.


    —Felicitaciones Paquito. —Toda la familia se miró sin entender nada. El director del centro le dijo—. ¡Hombre, tú esposa va a ser mamá!


    Él aún no comprendía, porque sabía que su mujer no podía tener hijos. Entonces el tutor de Miriam le dio un abrazo muy grande y le dijo. 


    —¡Felicidades, papá!


    Todos corrieron a la habitación de Miriam, a la que los sueros hicieron volver a la normalidad los signos vitales y aún no despertaba. Paquito se arrodilló y levantó las manos al cielo.


    —¡Gracias Dios! ¡Yo tendré un hijo mamá! —Y abrazó a su madre que estaba muy feliz porque todos querían a Miriam. 


  


  




   


  

    XV


     


    Sara y Manolo llegaron de inmediato al hospital en Madrid, donde estaba Miriam internada, con sueros para evitar los fuertes vómitos y con alimentación para ella y el bebé. Afuera los esperaba Paquito, con una sonrisa espléndida para llevarlos a la habitación. Pronto pasaría la visita del médico que les dejaría saber el estado de la paciente quién al sentir la voz quebrada en sollozos de su amiga Sara movió la mano y abrió los ojos intentando dibujar una sonrisa. Todos se abrazaron locos de felicidad. Pero aún la linda noticia estaba por llegar, pues Miriam, no sabía nada del grandioso regalo que Dios le tenía reservado por sus buenos actos, y su buen corazón lleno de lealtad a su prójimo. Mientras Sara lloraba sin parar al ver a su hermanita y única familia conectada a tantas máquinas, temía lo peor, pero algo le llamó la atención y fue que Paquito no dejaba de hablar, hacer chistes y reír, pero ella no decía nada. 


    Al fin llegó la visita del médico para aclarar las dudas de la familia. Empezó diciendo.


    —Nuestra paciente está en un estado delicado debido a la deshidratación que sufrió causada por múltiples vómitos que le debilitaron su organismo. Estuvo a punto de un paro cardíaco, porque sus signos vitales se fueron cayendo al no poder alimentarse adecuadamente y fue precisamente ahí dónde pensamos en un tumor de estómago o de vagina. Los análisis nos dieron resultados negativos, pero seguíamos insistiendo en el diagnóstico inicial, analizando ¿dónde está el problema? Sabíamos que algo andaba mal y al final pudimos observar lo que parecía un tumor extraño en el área de la vagina por lo que la llevaríamos de inmediato a una larga y dolorosa cirugía para extirparlo. Tengo que ser honesto y felicitar al galeno tutor de Miriam, que fue a exámenes más profundos haciendo un milagroso descubrimiento y evitando la muerte del bebé que Miriam lleva en su vientre.


    Surgió un silencio y Sara le dijo emocionada.


    —¡Miriam vas a hacer mamá! —Y le apretó la mano llorando. 


    Manolo abrazó a Paquito. 


    —Hombre enhorabuena, por ese crío que vendrá con salud a alegrar nuestras vidas.


    Entonces comprendieron porqué Paquito, estaba riendo feliz. Sara le dio gracias a Dios por la salud de su amiga y por bendecirla con un hermoso hijo. 


    Aún el director del centro estaba frente a todos dejando que se dieran muestras de amor, gratitud y felicidad y les preguntó. 


    —¿Puedo terminar para dejarlos en familia?


    —Claro que sí Doctor, perdone, nos embarga mucha emoción.


    —No pasa nada, sólo queda un detalle. Luego de la más intensa búsqueda encontramos que es un hermoso niño varón.


    Fue entonces cuando Sara rompió a llorar, 


    —Miriam, Miriam, vas a tener un niño varón.


    Ella abrió los ojos y le rodaron las lágrimas. Paquito no dejaba de saltar y dar vueltas como los niños.


     


  


  




   


  

    XVI


     


    Era una época muy hermosa, tanto Miriam y Sara deseaban la llegada del niño. Habían comprado los regalos más bellos para vestir su pequeño cuerpecito, hablaban cada día y le enviaba fotos de la barriga que era enorme de grande. Paquito quería llamarlo por nombre Francisco, igual a él. La alegría reinaba en el corazón de las amigas que no se podían dormir sin antes preguntarse cómo avanzaba el embarazo. Una maravillosa mañana mientras Sara llegaba al hospital Oncológico siempre regalando sonrisas a los niños que la esperaban y le brillaban sus apagados ojitos, se podían escuchar.


    —Tú eres la enfermera más buena, eres un ángel que nos mandó diosito. Cuéntanos aquellas historias tan hermosas. Y ella contaba y contaba con alegría mientras cumplía con cada tratamiento. 


    Una noche de mucha lluvia y tristeza porque aquel lindo niño había empeorado y no sabían cómo podía desencadenar aquella crisis, la vieja enfermera de corazón negro como el ébano y frío como la nieve, era la que estaba de guardia. Aquella horrible madrugada cuando ella inyectaba un veneno en pocas dosis para luego delante de todos inyectar el antídoto y quedar como la heroína para que le devolvieran el puesto. Esa mala mujer lo único que quería era ser admirada por su marido, a quién tenía engañado pensando que ella era una buena persona. Desde que se conocieron en el hospital ella le había contado que jamás pudo tener hijos y esa era la razón por la que fingía amar a los niños. Se refugiaba en la oscuridad de la noche como los murciélagos, ocultando sus ojos llenos de veneno, para leer en voz alta en su oficina un diario, que por el color de las hojas era de otros tiempos. 


    Sara se quedó quieta y pudo escuchar que ella mató a sus tres hijos cuando los parió y escondió sus pequeños cuerpos debajo del cuarto de lavandería del hospital donde empezó trabajando de lavandera y luego comenzó a superarse por una sola razón; llegar a ser la reina del hospital Oncólogo infantil, pero eso tenía un alto precio, primero tenía que deshacerse de la hermosa doctora, y joven esposa, embarazada, del director general y luego conquistarlo para seguir matando niños que era lo que más le apasionaba según se podía leer en su diario. 


    —Me emociona verlos agonizando, pero falta poco para eliminar al estúpido de mi marido que quiere sanar a esos muertos vivientes y yo seré la reina y me deleitaré en cada muerte para excitar mis antojos. 


    Sara aterrada por aquella horrible confesión se fue a su cama a intentar descansar, sin saber que podía hacer. Casi sin dormir nada, esperaba a que llegara el director en la mañana para hablarle sobre aquel tenebroso asunto relacionado con su esposa. 


    Sara llegó muy temprano a la oficina del director para contarle que él tiene a una asesina trabajando en el hospital y que la vida de los niños y de él mismo, corrían peligro. Él la escuchó atentamente y le creyó cada palabra. Le pidió que fuera a hacer una denuncia formal ante la policía civil, porque esa precisa noche, él la volvería a dejar de guardia.


    Junto a la policía, Sara se esconderá para escuchar la confesión mientras un agente en la mañana puso cámara y audio en su oficina y ella misma caerá en su propia madriguera. Así lo hicieron, el director del centro le pidió que se quede a doblar turno y ella le dijo. 


    —Amado mío, todo lo que sea bien para los niños lo haré con gusto. —Y retorció los ojos al marcharse. 


    Al llegar la madrugada, la vieja enfermera llena de ira, rabia y veneno agarró el viejo diario y luego de escribir lo comenzó a leer en voz alta. Al terminar, el esposo tocó a la puerta que ella siempre dejaba con seguro. Se asombró al verlo allí a aquellas horas y fingiendo una sonrisa le dijo. 


    —Esposo amado. —Él, solamente la miró y le dijo. 


    —¿Como pude ser tan ciego? ¡Asesina!, mataste a mí esposa y a mi hijo.


    La policía entró en acción y cuando ella le tiró en el bello rostro de Sara un pomo de ácido para desfigurar su belleza. El director general empujó a Sara para evitar que la alcanzara y el líquido se derramó encima de su propia cabeza. Cuando su marido rechazó el bote con las manos y fue precisamente ahí dónde a la vieja bruja se le convirtió su rostro en un desastre horrible. Luego de ser atendida, fue puesta a disposición de la justicia para que pagara por sus crímenes. Todos agradecieron al excelente cuidado que Sara, le propiciaba a cada niño y que pudo descubrir el monstruo que los asechaba, pensando siempre cuántos pudieron haber vivido. 


  


  




 


  

    Una linda tarde gris de invierno mientras Sara lloraba sin consuelo mirando a través del cristal del enorme ventanal, se podía observar emigrar a las gaviotas. Temían al crudo frío que se avecinaba, entonces sintió un profundo deseo de mirar las fotos de cuando su pequeño hijo nació. Se levantó del sofá y comenzó a buscar entre las cosas viejas guardadas en el fondo de algún lugar. Con mucho valor sentimental agarró todo. Las fotos, las cartas, y se detuvo a mirar una vieja libreta en la que ella escribía para desahogarse y contar sus tristezas entre lágrimas y sonrisas tanto de los buenos como de los tristes recuerdos de su vida. De vuelta al sofá quiso disfrutar cada foto cada momento con su abuelita, con su niño, entonces surgió un hermoso sentimiento de alegría y dolor al ir dándole vida a aquella época que ella guardaba como el mayor tesoro y lo acurrucó en un costado de su corazón para nunca perderlo. 


    Aquella lluviosa y fresca tarde fue diferente a todas las demás, Sara, mientras lloraba dejando caer lentamente sus lágrimas encima de las fotos, tuvo una sensación que emergió de un lugar profundo en su alma pidiéndole a gritos que escribiera, entonces tomó la vieja libreta y comenzó a escribir. Pero esta vez no paró; fluían las palabras hilvanando los recuerdos junto a su llanto. Y sin apenas darse cuenta llenó todas las páginas con sus apuntes haciendo un manuscrito que agotó aquel viejo cuaderno y la obligó a tomar otra nueva agenda en la que cada día le escribía las bellezas agradecida con la vida y su enojo con Dios, que brotaron de un rinconcito en su alma.


    Pasaron algunos meses después de que Sara encontró que la manera más linda de limpiar su corazón de tristezas era escribiendo todo lo que salía de su alma, acompañando a su llanto. Sara se encontraba tumbada en el sofá con una inmensa felicidad porque le podía contar al papel todo lo que sentía y así descubrió que escribir era su desahogo ante la adversidad. 


    Manolo llegó por sorpresa. No había avisado para sorprenderle gratamente. Pero no llegó sólo, lo acompañaba su socio el Antonio, y su hermosa mujer Rocío, que era una prestigiosa escritora y presidenta de una de las editoriales de renombre internacional en Barcelona.  Los hombres como de costumbre se fueron a la cocina del jardín a disfrutar del partido de fútbol entre el Barça y el Real Madrid. Las dos chicas se quedaron en silencio frente a la chimenea, en la que las chispas le acompañaban en su maravillosa conversación y muy grata compañía. Entonces la chica que era muy amigable le dijo.


    —Me han contado que tú madre te abandonó a los siete años y también que perdiste a tu único hijo aquí, en España. Lo siento mucho. Y le abrazó fuerte al ver lágrimas en los ojos de Sara. 


    Poco a poco se fue sintiendo más cómoda con la joven y le abrió su corazón diciéndole que había encontrado la solución para no morir en la depresión y la tristeza. Le confesó que cada día escribía algo que emanaba dentro de su ser. 


    Rocío sonrió y corrió al sofá, se le acercó y le dijo. 


    —¿Dónde están esos manuscritos? ¿Me dejarías verlos? 


    Sara, un poco apenada bajó la mirada y le dijo.


    —Eso es un secreto con mi corazón.


    Fue entonces cuando Rocío le ripostó. 


    —Pues que alegría conocerte, yo también escribo cosas.


    —¡Sí!, pero tú de seguro, eres una profesional. —Dijo la cubana—. Yo sólo hablo con el papel que me escucha. 


    —Muéstrame esos apuntes, veremos si son interesantes. 


    Sara, se levantó y le trajo la vieja libreta y la agenda completamente escritas en todas sus páginas.


    —Aquí tienes. —Le extendió amablemente.


    —Sara, ¡no, no! Me gustaría que los leas para mí, en el mismo orden en que tú, con el mismo sentimiento, lo plasmaste aquí. 


    Entonces Sara comenzó a leer desde el principio, solo deteniéndose a explicar algunos detalles de la vida en Cuba, que la hermosa Rocío, escuchaba con mucha atención. Sin poder evitar algunas lágrimas al escuchar las más tristes y hermosamente descritas historias de aquella linda joven. Entre sollozos narró la muerte de su pequeño hijo, y fue entonces cuando con más fuerzas leía con un dolor difícil de esconder. Terminó con un fuerte abrazo de Rocío que lloró junto a ella, felicitándola por su gran valentía y sobre todo se dio cuenta de que, frente a ella, estaba una excelente escritora. 


    —Sara —le dijo secándose las lágrimas— dame esos manuscritos, los llevaré a procesar con nuestros especialistas. Me parece que estoy frente a la novela más hermosa e impresionante que he visto en años. 


  


  




 


  

    Mientras Sara se encontraba trabajando para brindarle apoyo, amor y cariño a todos los niños con diferentes tipos de cáncer el director del centro la observaba sin dejarse ver. Era tan hermoso ver como aplaudía al compás de los pequeños que también entonaban las lindas canciones infantiles que la joven le cantaba para aliviar sus horas de dolor. Él, radiante de felicidad y emociones se daba cuenta de que había hecho la mejor elección al darle el puesto de trabajo a la joven cubana, a quién veía abrir y cerrar de ojos del sueño, pero no dormía, no mientras los niños la necesitasen. Llegó la medianoche timbró su celular y ella se alejó para no interrumpirles el sueño y respondió. 


    —Miriam, hermana de mis dulces y amargas batallas, ¿estás bien? —Sara respondió nerviosa, al otro lado del teléfono se podía escuchar.


    —Mi bebé va a nacer Sara, ¡sí! nuestro bebé.


    —Tranquila hermana, tomaremos un vuelo de inmediato a Madrid. No te dejaré sola mujer de alma transparente, hermana de tristezas y alegrías. Todo saldrá bien. Besos. —Y colgó.


    Preparó su maleta y salió camino al aeropuerto internacional de Prat. En poco tiempo Sara corría por los largos pasillos del enorme hospital buscando alguna cara conocida. A al final de la cafetería pudo ver a Paquito que corrió a abrazarla llorando de emoción. 


    —Vamos, quiero verla. —Le dijo la joven.


    Miriam se podía ver desde el largo salón porque la estaban llevando en aquel preciso momento al salón de partos con una enorme barriga y lágrimas de alegría al ver a Sara. El quirófano estaba listo y poco a poco se cerraron las puertas dejando a la familia en espera. Sara corrió al baño y se puso a temblar y de rodillas pidió a Jehová Dios y nuestro señor Jesucristo que les dieran sabiduría a los médicos para que todo sea un éxito con salud. Los nervios se apoderaron de todos los presentes a quienes la espera se había convertido en largas horas. Por momentos entraban en pánico, Sara le dijo a una doctora que ella es enfermera, que le explicara si había alguna complicación.


    —Hasta ahora todo va bien. —Respondió la señorita y volvió a cerrar la puerta. 


    Nadie hablaba, se podían escuchar los latidos de sus corazones abarrotados de miedos y alegrías, pero no lo decían, su fe era mayor.


    Mientras, seguían llegando amigos y colegas de Miriam, y de la familia Gutiérrez, llevando en sus manos hermosos ramos de flores de varios colores para alegrar el recibimiento del varón de la familia, al final la puerta se abrió y en ella caminaba vestido de verde aun con sangre en su bata el doctor; se veía exhausto. 


    —¿Familiares de Miriam?


    —¡Aquí estamos! Dijeron todos a la vez.


    —¿Doctor cómo está mi esposa y mi hijo, dígame que todo está bien?


    —Hubo un pequeño problema, el bebé no podía nacer por parto natural, la madre pujaba y pujaba sudando y desgastando sus energías, entonces tuvimos que intervenir mediante cesárea que nos ayudó a sacar el niño con éxito; pero al abrir pudimos darnos cuenta. —La familia no pestañaba con taquicardias y temblores ansiosos, por saber qué podía haber ocurrido a Miriam, fue entonces cuando él doctor sonrió y abrazando a Paquito le dijo. —Enhorabuena Paco, no solamente nació un hermoso varón, muy escondida estaba una bellísima niña.


    —¡Mamá, mamá! —Y se apretaron en un solo abrazo. 


    Mientras el doctor sonriente les dijo. 


    —Vamos a conocer a los dos críos. —Y todos querían entrar a un tiempo.


    Sara corrió a abrazar a su hermana, llorando.


    —Son dos niños gemelos Miriam, son dos.


    Al momento le pusieron los dos bebés encima de su pecho. Cuando Miriam, sintió el latido de sus corazoncitos lloró mirando sus manitas y pies buscando que estuvieran bien. El varón comenzó a llorar y la enfermera se lo puso en los brazos al padre, que lo besaba con la pasión más tierna de toda su vida. Entonces el doctor le preguntó a Miriam, con unos papeles en la mano, 


    —Ahora dígame, como se llamarán sus hijos.


    Paquito que hacía mucho tiempo pensaba ponerle su nombre a su primogénito, no habló una palabra. Miriam le toma la mano a Sara y le dijo.


    —Hermana, el varón se llamará Ernesto y la hembra Sara. Ese es el deseo de mi alma. 


    Miró al marido que la besó en la frente. Feliz de aquella bellísima decisión, la pequeñita abrazaba a la madre buscando su olor e instintivamente se fue acercando a los pezones de la madre que tenía abundante leche y chupando se podía escuchar el sonido que hizo reír a todos. 


  


  




 


  

    Mientras Sara se encontraba hacia un mes en Madrid en la nueva casa de Miriam, por el nuevo puesto de trabajo, los días eran llenos de colores y felicidad con aquellos dos bebés que las tenían olvidadas de toda tristeza.  Sara no quería soltar de sus brazos al pequeño Ernesto, en cambio Miriam acurrucaba a la pequeñita Sara, que era una linda princesita. Así pasaban los días entre felicidad y risas. 


    Sara se sentó en la silla del jardín cuando de repente timbró el teléfono, ella respondió al instante.


    —Hola, ¿quién habla? —Preguntó.


    —Sara, soy La Rocío, la escritora. Tengo buenas noticias para ti. Tu novela fue preparada y la hemos publicado en las plataformas de Amazon. Ahora te enviaré los datos, ha sido un éxito total, me atreví a ponerle nombre a tu novela cubana y espero que te guste el título: FLORES INOCENTES. Al escuchar tu larga y triste historia sobre las cuatro amigas he pensado que ese título sería excelente. Las flores son ustedes las chicas que viajan llenas de ilusiones y valentía a un mundo desconocido, pensando ser muy listas y al llegar descubren que son unas verdaderas inocentes al enfrentarse a un sueño que solo existe en sus mentes. Y, por ende, justamente nace una maravillosa idea dándole vida y nombre a tu novela Flores inocentes.


    Sara, necesito tu presencia en Madrid, donde haremos la presentación de tu creación. Te paso la dirección donde estaremos esperándote guapa, que os vaya bien. —Y colgaron. 


    Sara miró alrededor planta por planta, tomó una flor blanca igual a la inocencia de su niño y al final abrió los brazos extendidos al cielo, sonrió dándole gracias a Dios por aquel regalo.


     Sara estaba muy feliz porque el mundo entero conocería quien fue su único hijo varón, al que la injusticia y la maldad se lo arrebataron, dejándole el corazón arrugado y lleno de heridas. Corrió sin parar llamando.


    —¡Miriam! Tendremos que ir a esta dirección.


    La amiga al verla le dijo.


    —Es muy cerca de casa, ¿y para qué? Sara. —Preguntó.


    —No te preocupes. La negra Teresa me mandó casquitos de guayaba y una carta de la mujer que dice ser mi madre. 


    Era cierto que recogerán el paquete, pero sobre la novela cubana no le dijo nada, quiso darle una maravillosa sorpresa a su hermana de tantas batallas.


    A la mañana siguiente se vistieron muy elegantes, típico de la moda en España. Sara se puso un lindo traje de pantalones largos color mostaza encima un traje negro a conjunto con la bufanda y cartera. Miriam manejó hasta la dirección que el GPS les indicaba. Se bajaron cada una caminó por las aceras llevando un coche con los dos bebés. En una glorieta se podía respirar el ambiente de personas interesantes y mucho movimiento de prensa y televisión. Al aproximarse escucharon una voz.


    —¡Sara, Sara! —Era La Rocío, quien le abrazó fuerte y le dijo.


    —Felicitaciones por tu interesante novela.


    Miriam la miró sin entender nada, y de pronto la llevaron donde tenían en exposición muchos ejemplares de un libro titulado FLORES INOCENTES.


    La Rocío se dirigió a la prensa quienes de inmediato comenzaron a hacer preguntas a la joven autora Sara. Todos le auguraron parabienes y felicitaciones. Fueron fluyendo las preguntas una Sara con una sonrisa espléndida y respuestas acertadas dejaba a la prensa satisfecha, fue entonces la última pregunta la que cambió el ritmo de la alegría reinante.


    —¿Sara, en “Flores Inocentes” a quien conocerán los lectores con el nombre de Ernesto?


    Ella los miró, mientras los ojos se le fueron llenando de lágrimas y llorando respondió con el corazón, haciendo emocionar a los periodistas que le entregaron su prestigioso premio.


    Las filas eran interminables esperando un libro con la firma de su autora, fue un verdadero éxito aquella presentación que estaba transmitida por televisión española para toda España. Todos querían obtener “Flores inocentes”.


    Manolo llamó a su esposa.


    —Mujer de mi eterna juventud. —Dijo. —Sara cariño mío, te felicito por tu gran éxito, estoy viendo la entrevista. ¿Por qué no me dijiste que habías escrito una maravillosa novela cubana donde hablas de nuestra vida? —Sara sonriente le respondió.


    —Hasta yo estoy sorprendida. —Y se despidió.


    —Venga que os vaya bien, vuelve pronto. 


    Al llegar a casa Miriam le dijo. 


    —Ja, ja, ja, que linda sorpresa me regalaste amiga talentosa y escritora Sara. 


    Se abrazaron bien fuerte sonriendo, y brindaron con sus copas de vino tinto.


    —Chin chin por la autora de “Flores inocentes” y que vengan más éxitos. —Morían de la risa y se decían. —¿Quién iba a imaginar que la vida nos regalaría estos lindos regalos?


    Al día siguiente Miriam despidió a Sara que se dirigía a Barcelona, entre abrazos y alegrías. Sara y Manolo llegaron a muchas ciudades de Europa haciendo una importante presentación de la sorprendente novela cubana “Flores inocentes”. Habían pasado por Alemania Múnich, Bélgica Bruselas, Holanda, Ámsterdam; llevaban tres meses de gira y presentaciones y en el momento que llegaron a la maravillosa ciudad de Estambul en Turquía, la esperaba una gran multitud que poco a poco salieron satisfechos con el libro autografiado. De repente Sara se comenzó a ponerse pálida, se apoyó en su esposo y comenzó a sudar con unos fuertes cólicos, que Manolo imagino sería por la comida turca. Respiró hondo y trató de continuar su evento, estaban justamente en el prestigioso Café Loti Pierre donde la brisa fresca y la hermosa vista al mar le sirvió de inspiración a muchos de los grandes artistas y hombres de letras, como el famoso novelista francés, que en su memoria el bar lleva su nombre porque era su lugar favorito para escribir. 


    El dolor aumentaba cada vez más, entonces un chico camarero le preparó un típico té turco de manzanas y le dijo. 


    —Pediré un taxi que la llevará al hospital más cercano si no mejora.


    El miedo se apoderó de Manolo, que no sabía qué hacer, en el lugar se encontraba un médico que se acercó y le dijo. 


    —Déjame examinar. —Pero no dijo nada y pidió una ambulancia de emergencias.


    Al llegar al hospital, la bellísima Sara se convirtió en madre de una linda y saludable niña hembra que hizo llorar por horas a Sara y a Manolo con aquella gran bendición, agradecidos por el amor y atención de los generosos turcos, que se miraban y sonriendo dijeron. 


    —Manolo Español, Sara cubana y bebita turca. 


    Entonces amaron las razas y la emigración. Decidieron abrir una fundación contra el racismo en cualquier ocasión. 


    De vuelta en Barcelona, llegaron a su lujosa casa, y los recibió la empleada Turca Saraí, que se sorprendió al escuchar la hermosa historia que la pequeñita quiso nacer en Turquía.


    —La vida te sorprende, nunca debemos menospreciar a nadie.


    Miriam y Paquito llegaron para conocer a la niña que llegó para eliminar tanto dolor del alma de Sara, que miraba con asombro a la bebé, recordando cuando Ernesto nació y no puede creer como sucedió este milagro de Dios porque nunca sintió nada, ni le creció la barriga. Solo notaba que estaba más gorda y con mucho sueño. Suspiró diciendo 


    —Bendita seas Turquía.


    —¿Cómo se llama mi linda sobrina? —Dijo Miriam.


    Después de un silencio y con algunas lágrimas de alegría sonrió diciendo.


    —El nombre de mi hija es Miriam. —Y se abrazaron comenzando a reír y brindar por las abundantes bendiciones para aquellas “Flores en el destierro”.


    


    


    


  




  

    



     


     


    ¡Sea hermosa la vida 


    como la flor del verano…!


     


    Rabindranath Tagore


    


    


    


  




  

    



    Floriselda Camejo Hernández (Holguín Cuba, octubre 10) Narradora y poeta, tiene publicado con Art Emporium el poemario Los caminos de mi alma y con Editorial Primigenios las novelas Flores inocentes, Unidos por el destino. Los libros de cuentos El buen corazón del rey y El jardín del destino, así como los poemarios El traje de mi alma está hecho de remiendos y El columpio del tiempo. Editorial Hispana le publicó su Antología Cuba poética, Editorial OPA, de la India como única autora de América, ente otras. Editorial OPA 3 publica regularmente sus poemas en idioma inglés. Fundadora general del grupo de poetas y escritores Cuba poesía.


     


    OTROS TÍTULOS DE LA AUTORA EN AMAZON


     


    Flores inocentes. Novela. 


    Unidos por el destino. Novela.


    El buen corazón del rey. Cuento.


    El jardín del destino. Cuento.


    El traje de mi alma está hecho de remiendos. Poesía.


    El columpio del tiempo. Poesía.


    Los caminos de mi alma. Poesía.


    


    


    


  




  

    



    Catálogo de títulos publicados por la Editorial Primigenios


     


    

      	Rabota. Narrativa de Armando Landa Vázquez


      	A veces cuando el silencio. Poesía de José Antonio Martínez Coronel


      	Puertas, boleros y cenizas. Poesía de Yuray Tolentino Hevia


      	La corte de los lobos. Narrativa de José Luis Riverón Rodríguez


      	La fiesta de la reina ortografía. Narrativa infantil de Ronel González Sánchez


      	De picha, y señor mío. Narrativa de José Luis Riverón Rodríguez.


      	Dos libros de Guerra (escrito a cuatro manos). Poesía de Félix Guerra Pulido y Félix Alexis Guerra Menéndez.


      	Fragmentaciones de la luz. Poesía de Luis Mariano Estrada (Lewis)


      	Como salir de un país. Poesía de Ricardo López


      	Las tablillas de Diógenes. Poesía de Eduardo René Casanova Ealo.


      	Los sutiles vástagos: poemas dispersos. Poesía de Milho Montenegro


      	No despierten a las mariposas. Narrativa infantil de Teresa Medina Rodríguez


      	El cocinero, el sommelier, el ladrón y su (s) amante (s). Ensayo de Frank Padrón


      	Los independientes de color. Poesía de Armando Landa Vázquez


      	Los cuentos más tontos del mundo. Narrativa de Ronel González Sánchez


      	Las hadas calzan botas. Poesía infantil ilustrada de Clara Lecuona Varela.


      	Nadar entre dos aguas. Narrativa de José Alberto Collazo Oramas


      	Antes de amancebarme con la enana zíngara contorsionista. Narrativa de Alberto Garrandés


      	Revisitación al Monte Fuji. Haikus de Armando Landa Vázquez


      	Philosophia Naturalis Principia Poética Matemática. Poesía de Armando Landa Vázquez


      	Tras el telón de celuloide: Acercamiento al cine cubano. Crítica cinematográfica de Antonio Enrique González Rojas.


      	Una mujer es... Poesía de Juan Francisco González-Díaz


      	La Habana convida. Antología poética por el 500 aniversario de la ciudad de Eduardo René Casanova Ealo y 79 poetas. 


      	Diez cuentos que estremecieron a Cuba. Narrativa de Carlos Esquivel


      	Pesquería lunar. Poesía infantil ilustrada de Jorge Morales Morales.


      	La isla preterida. Poesía de Miladis Hernandez Acosta


      	Donde anida el colibrí. Narrativa de Zuleica Ruíz Peix


      	Escritos de un plumazo. Narrativa de José Alberto Collazo


      	Pilares extendidos: diez maneras de conocer a José Martí. Ensayo de Daniel Céspedes Góngora
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